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vimientos son pseudo - fascismo, por 
tjemp1o, según Lemaitre, el caso espa­
ñol o portugués. Textualmente :;firn,:i: 
"De fait_. pour l'opinion commu11c <ies 
"democraties" ... les difficultés clu r¿g-i­
me espagnol illustrent sa situ~rion hé­
sitante entre un autoritarismc d insp: .. 
ration monarchiste et clérical et un fas. 
cisme de forme ¡;halangiste". (P. 37) 

Argentina, en cambio, con su just1-
cialismo, fué realmente un fascismn: 
Perón era fundamentalmente mussoli­
niano. (pp- 57 y ss.) 

Desde la perspectiva cristiana el fe· 
nómeno fascista presenta problem~s p1-
recidos que con respecto al comunismo. 
Doctrinalmente, tanto el fascismo como 
el comunismo están condenados por la 
Iglesia; ambos representan una idea to­
talitaria, que destruye los va1ores de la 
persona humana. (pp. 107 y ss.) Tar­
de o temprano todos los fascismos en­
tran en colisión con la Iglesia: las en­
cíclicas Mit brenncndei· v Non abbia· 
mo bisogno, son claros ~jemp1os 

R.M. 

HENRY W. EHRMANN. Tllte,·cst 
groups on four continents, edit. for the 
International Political Science Associa · 
tion, University of Pittburgh Press. 
L'S:\, 1958, 316 pp, 

Dentro de la Ciencia Política, los 
análisis de estructura substituyen rápi­
damente a los análisis formales. Estt 
es, fundamentalmente, la nota que se­
para la Ciencia Política del Dereclw 
Político ( = Constitucional). Y dentro 
del esquema general de la estructun 
¡.;olítica. el análisis de los grupos de 
presión o grupos de interés alcanza un 
interés máximo en la actualidad. La 
razón es fácil de ver: los grupos de 
presión condicionan y determinan, en 
gran medida, toda acción política-y, 
naturalmente, su expresión jurídica­
de los Gobiernos. El proceso general de 
la elaboración de las leyes-"decisión 
making"--está, evidentemente, condi-
cionado por los diversos intereses eco .. 

-----------

nómicos, ideológicos, religiosos, etcéte­
ra, que, operando institucionalmente, 
representan los gr.upas de presión. Se 
puede afirmar que e'! análisis de los 
grupos de presión de un país dado 
coincide con el análisis de b estruc­
tura real y positiva de dicho país. Más 
sencillamente: por los grupos de pre· 
sión se conoce realmente los órganos 
que deciden-y como deciden-la ac­
tividad política. 

Respondiendo a la necesidad de ela­
borar, científicamente, esta realidad 
socio'lógico-política, la IPSA-Inter­
national Political Science Association­
ha celehrad,i. en 1958, en la Universi­
dad de Pittsburgh, USA, una "table 
ronde" sobre este interesante tema. S,: 
han eludido, en la medida de lo po­
sible, consideraciones teóricas: lo que 
interesaba era el análisis de los gru¡;os 
de presión en cada país concreto. Así, 
en este volumen se recogen, por es­
pecialistas nacionales, el funcionamien­
to de los g. de P· en Australia, Fin­
landia, Francia, Alemania, Gran Bre­
taña, Japón, Suecia, Estados Unidos y 
Yugoeslavia. El esquema-modelo que 
se ha seguido ha sido redactado por 
e1 profesor Ehrmann, a saber: (a) iden­
tificación y descripción general de los 
g. de p.; (b) g. de p. y processus polí­
tico; (c) g. de p, y opinión pública; 
(d) g. de p. y partidos políticos; (e) 
g. de p. y processus legislativo; (f) 
g. de p. y J)l:>der ejecutivo. Sobre este 
esquema, los diversos profesores parti­
cipantes han presentado sus informes. 
Cada infom1e incluye una bibliografía 
seleccionada, lo que da a1 trabajo, en 
su conjunto, un gran valor científico y 
comparativo. Los trabajos más intere­
santes son los de Lavau (Francia), Fi­
ner (Inglaterra), que ha publicado ya 
un ¡;equeño libro sobre este tem:i 
-"The Anonimous Empire-, y el del 
profesor yugoeslavo J. Djordjevic. En 
este volumen, que presentamos some­
ramente al lector, se incluyen tas d.is­
rusiones-sietc, en total-que desarro­
llan, comparativamente, los apartados 

hechos por el profesor Ehrmann. 
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Sería interesante aplicar este esque­
ma a nuestro país. Se podría conocer, 
realmente, los diversos intereses-eco­
n6micos o ideo16gicos-que tienen pre­
ferencia y operan en nuestra realidad 
política. La tesis de que los g. de P· 
operan s6lo en democracias-liberales es 
inexacta: el análisis del profesor Djord­
jevic demuestra lo contrario. De igual 
modo, se puede aplicar a nuestro pak 

R. MoRooo 

DocTOR JosE ANGEL DE ARGUMOSA: 
Medicina Neotropical Afroamericana. 
Editorial Paz Montalvo. Madrid, 1959. 
405 páginas. 

En "Los t6nicos de la voluntad" 
aconseja Ram6n y Caja!, por dolorosa 
experiencia personal, "no iniciar inda. 
gaci6n ninguna sin tener a la vista 
todos los antecedentes bibliográficos''. 
Consejo que parece haberse tenido muy 
¡,'I'esente en el libro que vamos a co­
mentar. 

Lo primero que resalta en la obra 
del doctor Argumosa, en una primera 
ojeada, es la atenci6n prestada por al 
a cuanto se ha publicado en relación 
con lo que ha sido objeto de su tra. 
bajo, ocupando s61o la bibliografía cua­
renta y cuatrÓ páginas, con cerca de 
mil reseñas de autores y un total de 
más de 1.300 obras -aparte de las re­
vistas-, en inglés, francés, español, 
portgués y alemán, citándose cronol6-
gicamente las diferentes ediciones, con 
indicaci6n del lugar de la impresión, 
como taJmbién las diferentes versio­
nes con el nombre de sus traductores. 

Dará una idea del sentido histórico­
crítico apl.icado a los materiales utili. 
zados la siguiente nota sobre 1a "Co­
lccci6n de observaciones de zoología y 
de anatomía comparada hechas en el 
Océano Atlántico, en el interior del 
Nuevo Continente y en Mar del Sur, 
durante los años 1799, 1800, 1801, 
1802 y 1803 por Alejandro Humboldt y 
Aimó: BonEJland", obra comentada por 

C. Díaz-Ungría. ''Existe -escribe el 
doctor Argurnosa- un ejemplar incom. 
pleto en la Biblioteca Nacional de Ca­
racas. Díaz-Ungría comenta sobre el 
texto completo, que traduce en parte y 
que se encuentra en el Museo Botá­
nico de Berlín, que posee el microfilm 
la Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle, en Caracas. Según nos comunicó 
Alberto León, en Quito, en la bibliote­
ca privada de Jij6n y Caamaño, que 
conserva su viuda, existe un ejcm.plar 
completo. La obra forma parte de la 
co1ección titulada "Viajes de Hum­
bo1dt y Bonpland", que consta de die­
cisiate volúmenes. Las observaciones de 
zoología figuran en la segunda parre, 
que consta de dos volúmenes. El pri­
mero apareció en París, en 1918, y fué 
editado por Schoell. Dufour y Cía.; el 
segundo se edit6 ¡;or fascículos, sien­
do la fecha del primero la de 1812 y 
distintos los editores de cada uno de 
éstos. 

Con extraordinario bagaje documen­
tal, como elemento auxiliar, e1 doctor 
Argumosa ha recorrido la ribera negra 
de América en busca del dato vivien­
te, del fenómeno inédito donde poder 
desarrollar su labor investigadora. 

El trabajo está dividido en los. si­
guientes capítulos: "Biología", "Parti­
cularidades patológicas", "Enfermeda­
des propias", "Enfermedades importa­
das", "Patología Social", "Botánica 
Medicinal" y "Magia médica". En e1 
penúltimo capítulo quedan de manifies. 
to los conocimientos profundos del au­
tor en la materia {conviene recordar 
que es también doctor en Far¡nacia), 
haciendo referencia en la introducción 
a algunas de las investigaciones reali­
zadas en esa disciplina: "Todos los le­
¡Jidopter6logos -escribe- saben que 
las especies de mariposas que revisten 
interés para los natura1istas europeos se 
encuentran al sur de lbs citados maci­
zos montañosos (Pirineos españoles y 
Montes Cantábricos), precisameme por­
que muchas de ellas no las poseen en 
sus propios países, pareciendo corno si 
esa cordillera estableciera una barrera 

decisiva en la distribución geográ6:a 


